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Candidato a la reelección. El presidente de la Junta de Andalucía ocupa el cargo desde
1990 y aspira a su sexto mandato al frente del Gobierno autonómico

El aspirante. Javier Arenas, candidato del PP, disputa por
tercera vez la presidencia a Manuel Chaves
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DE PUÑO Y LETRA

J oan Ridao es una perso-
na con una claridad de
ideas notable, ya que
las tres partes de la le-

tra en el texto son legibles y cla-
ras. Destaca en su mente una
cierta rapidez que le ayuda a
discernir los conceptos de ma-
nera rápida y ágil. La separa-
ción entre letra y letra (no to-
das) nos informa de la capaci-
dad analítica que posee. Ridao

es una persona que se esfuerza
en clarificar aquello que dice,
intenta escoger las palabras cla-
ve con el fin de que lo entien-
dan. Sus enlaces por el cuerpo
medio en algunas letras, sobre
todo en las ‘t’ con la palabra si-
guiente, nos habla de una inteli-
gencia emocional notable que
le permite alcanzar un máximo
rendimiento en este ámbito. El
autor del escrito es un hombre

emotivo y algunas veces puede
ser que el sentimiento domine
su razón. (Destaca de las tres
partes de la letra su cuerpo me-
dio). El tamaño de sus grafos
tiende a ser pequeño, indican-
do un predominio de su vida in-
terior e íntima. Existe una agu-
deza de observación y una capa-
cidad de deducción y síntesis al-
ta. Es una persona nerviosa,
con necesidad de movilidad fí-
sica y bastante intuitiva.

De todas formas su firma no
sigue estos criterios. El tamaño
de esta es más grande que sus
letras en el texto, revelando
que se marca unos objetivos
grandes y ambiciosos con dosis

de presunción y vanidad.
El primer trazo ampuloso de

su firma retrocede de forma vi-
sualmente notable hacia la iz-
quierda, lo que denota que es
un hombre precavido y reserva-
do, sobre todo nos habla de un
pasado marcado de patriotis-
mo, existiendo una cierta de-
pendencia a todo aquello que
le han enseñado y un gran apre-
cio por la historia, sus raíces y
su familia. La firma termina
con un trazo vertical hacia la
parte baja que pone de relieve
su solidez de criterios, su lucha
por poner en práctica sus ideas
y una búsqueda de autoafirma-
ción y seguridad.
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JOSÉ BEJARANO
Sevilla

L os sondeos, sin excep-
ción, dan al PSOE
una nueva victoria en
las elecciones autonó-
micas del 9 de marzo

en Andalucía, algunos con mayo-
ría absoluta. De cumplirse ese va-
ticinio, los socialistas alcanzarían
ocho triunfos consecutivos, 30
años sin perder el poder autonó-
mico. ¿Son los socialistas imbati-
bles en Andalucía o es que enfren-
te no tienen rival? Una opinión
muy extendida es que el proyec-
to del PSOE está agotado, una
parte de la población, incluso des-
de la izquierda, demanda un cam-
bio, aunque no encuentra una
propuesta atractiva: recela del
PP y no otorga consistencia a los
dirigentes de Izquierda Unida y
Partido Andalucista.

El resultado es un panorama
político estancado, que el PP cali-
fica de “régimen” basado en el
clientelismo y el PSOE llama “es-
tabilidad”. IU ha reducido su
campo, al tiempo que los andalu-
cistas se han desprestigiado en lu-
chas internas. La coalición de Lla-
mazares, en continua disputa in-
terna, no encuentra un liderazgo
claro. Su candidato, Diego Valde-
ras, ha sido relegado a la lista por
Huelva, donde es probable que
no salga de diputado. En ese caso

el mando pasaría a Sánchez Gor-
dillo, alcalde de Marinaleda, apo-
yo improbable para Chaves.

A esto se reduce el panorama
político andaluz en puertas de la
campaña electoral: PSOE y PP
frente a frente, poco más. ¿Pero
es Javier Arenas rival para Ma-
nuel Chaves? Este es su tercer
duelo en las urnas. O en términos
menos personalistas, ¿es el PP ri-

val para el PSOE andaluz? En 26
años, el PP no ha sido capaz de
arañarle espacio a los socialistas.
La vez que lo tuvo más cerca fue
en 1994, cuando les separaban
cuatro diputados. Manuel Cha-
ves ha gobernado esta legislatura
con 61 diputados, frente a los 37
del PP. Más que avanzar, el PP
ha retrocedido: en las autonómi-
cas del 2000 obtuvo el 38% de los
votos y en las del 2004, el 31,7. En
el 2000, el PSOE le sacaba una
ventaja de 255.000 votos y en el
2004 fue de 840.000.

El sociólogo Manuel Pérez
Yruela, director del Instituto de
Estudios Sociales Avanzados
(CSIC), aporta datos para enten-
der las dificultades del PP: el elec-
torado andaluz se sitúa mayorita-
riamente a la izquierda y eso ya
condiciona cualquier forma de
hacer política al sur de Despeña-
perros. Además, el PP arrastra la
rémora del pasado de la derecha
en Andalucía. “El PSOE que ha lo-

grado que los andaluces lo identi-
fiquen con una idea moderna de
Andalucía, mientras que de la de-
recha sólo se ve su papel históri-
co, algo que los dirigentes actua-
les han superado, pero siguen víc-
timas de su pasado y no logran
cambiar esa imagen cristaliza-
da”, concluye Pérez Yruela.

Francisco Casero, presidente

de la asociación CAAE de agricul-
tura ecológica y fundador del Sin-
dicato de Obreros del Campo,
cree que pedirles a los andaluces
que den la victoria al PP es como
demandarles que se traicionen a
sí mismos. “Es cierto que el
PSOE necesita un relevo, pero la
derecha no es capaz de encauzar
las aspiraciones políticas de los
andaluces, que se encuentran
huérfanos. Por eso se acogen al
PSOE como mal menor”. El abo-
gado granadino Jerónimo Páez,
director de la Fundación del Le-
gado Andalusí, añade que el
PSOE adolece de un rumbo cla-
ro, pero que en Andalucía no hay
alternativa porque el PP “sufre la
histórica ceguera congénita de la
derecha andaluza, que nunca ha
creído en su autonomía”. El dra-
maturgo Salvador Távora asegu-
ra que el PP no se presenta como
una opción que ofrezca solucio-
nes a la diversidad territorial de
España. “Desde el andalucismo
de izquierdas es difícil ir a las ur-
nas, pero mirado serenamente, el
PSOE es hoy el partido útil a los
intereses de Andalucía, tanto en
el terreno de las aspiraciones de
autogobierno como de las políti-
cas sociales”. Tanto Rafael Valen-
cia, arabista y profesor de la Uni-
versidad de Sevilla, como Távo-
ra, recuerdan la estrategia de Al-
fonso Guerra de no dejar a nadie
a su izquierda y ninguno más an-
dalucista que el PSOE.c

JOAN RIDAO (ERC)

El PSOE logra que se
le identifique con la
modernidad y la
derecha es víctima de
su papel en el pasado

Montse Perelló

Los socialistas, que aparecen como favoritos en Andalucía, alcanzarían 30 años en el poder autonómico

Duelo en los dominios de Chaves

Más que arañar
espacio, en Andalucía
el PP ha perdido
fuerza en las últimas
contiendas electorales

Un patriota emotivo
y un punto vanidoso


